
Apuntes sobre la compensación por el trabajo en el hogar en el procedimiento 
de divorcio. 

En este trance es legítimo debatir en el procedimiento la procedencia y cuantía de la 
indemnización por trabajo doméstico, sea cual sea su régimen matrimonial "[...] la 
acción relativa al art. 1438 del C. Civil, puede ejercitarse dentro del procedimiento 
matrimonial, o en uno posterior, si así lo desea el demandante, dado que los arts. 748 
y 770 de la LEC, no excluyen la indemnización del art. 1438 del C. Civil, del ámbito de 
los procedimientos de separación y divorcio, en los que la acción del art. 1438 C. Civil, 
no es contenido necesario pero sí posible. "La pretendida complejidad de la 
determinación de la indemnización del art. 1438 del C. Civil, no es justificación 
suficiente, pues en el propio juicio verbal se dilucidan cuestiones tan trascendentes 
como la custodia de los hijos, la vivienda familiar, la pensión de alimentos y la pensión 
compensatoria, lo cual exige una amplia prueba sobre la capacidad económica de 
cada cónyuge, que también aprovecha y afecta a la institución del art. 1438 del C. 
Civil".  

El art. 1438 del CC, dispone que: "Los cónyuges contribuirán al sostenimiento de las 
cargas del matrimonio. A falta de convenio lo harán proporcionalmente a sus 
respectivos recursos económicos. El trabajo para la casa será computado como 
contribución a las cargas y dará derecho a obtener una compensación que el Juez 
señalará, a falta de acuerdo, a la extinción del régimen de separación". La razón de 
ser de tal compensación por trabajo doméstico deriva de que, en los regímenes 
económico-matrimoniales en los que no se produce una comunicación de bienes entre 
los cónyuges, como es el de separación, puede generarse un desequilibrio económico 
cuando uno de los miembros del matrimonio se dedica al cuidado del hogar familiar y, 
en su caso, de los hijos o parientes convivientes con ellos, lo que le hace merecedor 
de una compensación mediante el establecimiento de una compensación en el 
momento de su extinción, EL Tribunal supremo explica el fundamento al que responde 
el art. 1438 del CC en los términos siguientes: "Esta contribución mediante el trabajo 
para casa se hace de forma gratuita, sin percepción de ningún salario a cargo del 
patrimonio del otro consorte, pero ello no significa que no sea susceptible de generar 
una compensación, al tiempo de la extinción del régimen económico matrimonial, que 
no supone una adjudicación de bienes, sin perjuicio de que, por acuerdo entre las 
partes, se pueda indemnizar de tal forma, la Resolución (78) 37, del Consejo de 
Ministros de la Unión Europea, adoptada el 27 de septiembre de 1978, durante la 
reunión 298, en la cual, en su apartado III, concerniente a las relaciones patrimoniales 
entre los cónyuges, nº 8 i) establece que: "Las cargas familiares sean soportadas por 
ambos cónyuges en común, con arreglo a las posibilidades de cada uno de ellos, 
entendiéndose que los trabajos efectuados en el hogar por uno de los cónyuges se 
deberán considerar como contribución a las cargas familiares". "En este sentido, la 
jurisprudencia ha proclamado que el trabajo para la casa no solo es una forma de 
contribución, sino que constituye también un título para obtener una compensación en 
el momento de la finalización del régimen. "Por su parte, la Ley 15/2005, de 8 de julio, 
por la que se modifican el Código Civil y la Ley de Enjuiciamiento Civil, en materia de 
separación y divorcio, introdujo en el art. 68 CC, el deber de compartir las 
responsabilidades domésticas, así como el cuidado y atención de ascendientes y 
descendientes; por lo que, si son satisfechas exclusivamente por uno de ellos, no 



sorprende se establezca el derecho a la compensación. "Esta dedicación personal en 
la ejecución de las labores domésticas, atención a los miembros de la familia, 
cuidados del hogar, dirección de la casa, podrán ser valoradas a los efectos de fijar la 
compensación del art. 1438 CC. Se ha empleado de forma gráfica, para conceptuar tal 
derecho, la expresión de salario diferido, si bien en estricta técnica jurídica no es tal, 
pues no estamos ante la retribución de una relación de trabajo dependiente y 
subordinada. En cuanto al cálculo de esta compensación, una de las opciones 
posibles sobre la forma de abordar el cálculo del montante de dicha compensación, en 
defecto de acuerdo entre los cónyuges, radica en el equivalente económico al salario 
mínimo interprofesional, o con el sueldo que cobraría una tercera persona por ejecutar 
los trabajos domésticos, de modo que se contribuye con lo que se deja de 
desembolsar o se ahorra por la falta de necesidad de contratar este servicio ante la 
dedicación de uno de los cónyuges al cuidado del hogar. Es éste un criterio que ofrece 
unas razonables y objetivas pautas de valoración, aunque en la práctica pueda resultar 
insuficiente en cuanto se niega al acreedor alguno de los beneficios propios de los 
asalariados que revierten en el beneficio económico para el cónyuge deudor y se 
ignora la cualificación profesional de quien resulta beneficiado 
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